
LA VERDAD DE GRANOLLERS 

Para io$ $inv6r|üQnza$ 
de la indecente TRUCHA 

Copiamos y comentamos parte de dos artí
culos que en diferentes épocas ha publicado 
el sobredicho papelote y llamamos sobre ellos 
la atención de nuestros lectores y así se con
vencerán de la barra que gastan y de la bien 
curtida piel que usan estos cuatro infelices 
albaís que se ensucian en tan asqueroso y re
pugnante libelo. 

E r primero correspondiente al número 3, 
día 23 Junio de 1906, se titula Balance admi
nistrativo, y dice: 

«Mucho extrañará que se encumbra á per
sonajes que á su criterio, consideran inep
tos y cortos de talla para el desempeño de 
honroso cargo que se les confia creyéndoles 
inútiles é inservibles para hacer algo de pro
vecho. ¡Cuánta ignorancia!» 

«En prueba, puts, de nuestra mentada re
lación y deseosos deque el público forme jui
cio de la marcha administrativa de esta loca
lidad, tenemos el gusto de publicar los si
guientes datos, que, si bien adolecerán de al
gún defecto, no obstante se acercan mucho á 
la realidad, pudiendo asegurar que no nos 
faltan datos ni comprobaciones para que ten
gan la validez suficiente, sino del tolo en su 
mayor parte. 

Los vecinos de ésta, sino en totalidad en 
su inmensa mayoria, proclaman la importan
cia comercial de la casa Barangé, importan
cia adquirida durante los últimos treinta años, 
pero de lo de haber adquirido ó tomado tan 
sorprendente incremento se hacen ciertos 
comentarios, tal vez infundados, sospechán
dose de su legal prodecencia.» 

«Granollers cuenta aproximadamente con 
2,500 casas, unas gastarán poco más ó menos 
un quintal de jabón, otras consumirán dos ó 
tres quintales anuales, que, en resumen, re
sultará un quintal por cada casa ó sea 2,500 
quintales anuales, que á razón de 4 pesetas 
quintal (según tarifa) arroja un total de pese
tas 10,000 en favor del Erario Municipal. Que 
la casa Barangé expende la supuesta canti
dad, dada la importancia elevada que tiene 
sobre las otras dos fábricas, nos cabe supo
ner, sin temor de equivocarnos, de que dicha 
casa expende en el interior de la población 
2,000 quintales anuales, cuyo importe en con
cepto de consumos, es de pesetas 8,000 anua

les, ¿Saben cuanto paga? 199 pesetas 60 cénti
mos mensuales ó sea 2,367 pesetas 60 cénti
mos anuales, dejanda por tanto de pagar, se
gún nuestro cálculo, la cantidad de 5,000 y 
pico de pesetas anuales. 

Sin duda que desde el momento que estos 
datos pasan á ser del dominio público, la 
opinión alarmada pone el grito en el cielo y 
comprende que, aquello que antes parecía in
terés y amor al progreso de la población, cree 
hoy que no hay otro fln que el de enriquecer
se á costa de los intereses comunales impor
tándoles un bledo el perjuicio que, con su 
conducta, ocasionan al pueblo en general de
jándole completamente abandonado y colo
cándole en situación la más lastimosa. 

Ojo, pues, nuestro colega La Razón en ca
lumniar ni denigrar á nadie, porque podría 
costarle caro, principalmente aquello de 99 
mil, pues según nuestra mentada relación es
tá muy equivocada. 

¡Ojalá fueran 99 únicamente!» 

El segundo corresponde al número 50 del 
día 24 Marzo de 1907 y se titula A los sinver
güenzas y dice: 

«No es la primera vez que la La Lucha ha 
tenido que salir en defensa de personas de es
ta villa, vilmente atropelladas á la sombra 
de la impunidad de esos escribidores sin cédu
la personal ni verdadero domicilio; y ha teni
do que hacerlo por dignidad propia, por de
coro de nuestra villa, por vergüenza de nues
tros conciudadanos á quienes sonroja que 
aquí pueda albei-garse tanta infumia, tanta 
miseria de espíritu. 

Y hoy debiéramos otra vez contestar á nue
vas injurias, á calumnias repetidas en estos 
últimos días. Pero estos sinvergüenza tienen 
la piel demasiado dura, no conocen siquiera 
el rubor y si al contestar lo hiciéramos á ellos 
que por otra parte no merecen ni que se les 
cruce el rostro, haríamos poco favor á las 
personas honradas que esperan más de noso
tros, que esperan que con orientación ñja y 
definida veamos de acabar esa porquería que 
corormpe nuestro pueblo. 

Por ello, desde hoy en vez de estampar en 
las columnas de La Lucha un mentís enérgico 
contra las injurias y calumnias repetidamen
te vertidas, no lo haremos. Y menos aún tra
taremos de desvirtuarlas explicando la ver
dad de las personas y de las cosas, y dicien
do quienes son esos canallas que las propalan. 
¿Para qué hacerlo? 

«A todos consta la honradez intachable, la 
honorabilidad del diputado provincial D. Jo
sé Barangé á quien en vano se empeñan en 
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